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Después de estas citas, que señalan los límites den­
tro de los cuales desarrolla el autor sus ideas, sólo aña­
<liré que las afamadas revistas Civiltá Cattolica (1), y 
Stimmen aus María Laach (2), han dadó de esta obra 
un juicio muy laudatario. 

· Por mi parte creo que bien pudiera llamarse el Có­

-digo de la bien entendida tolerancia. Que ojalá lo lean y 
lo estudien los que, extremando entre nosotros las ideas 
de tolerancia, tanto mál han hecho y amenazan hacer 
.a la Iglesia católica y a la sociedad colombiana. 

(De Horizontes) 
FÉLIX RESTREPO, S. J. 

EN LA MUERTE 

DE LA SEÑORA DOÑA SOFIA MALLARINO DE CÁRDENAS PIÑEROS 

Anticipados frutos recogiste 
De las virtudes que sembró tu vida; 
Y aquí no más, a fiel consorte unida, 
En venturoso hogar dichosa fuiste. 

¿ Por qué a otra vida, pues, volí}r quisiste? 
¿ No eras aquí de todos bendecida ? 
¿No te amábamos tánto? ¿ Y tu partida 
No esparce en derredor lamento triste ? 

i Mas ay, que la implacable Segadora 
Ni al influjo miró de tu alma bella, 
Ni al dolor del esposo que hoy te llora ! ... 

i Sentí un instante de la duda el hielo : 
Alcé los ojos, y una nueva estrella 
Vi fulgurar en el azul del cielo ! 

Mayo 6: 1915 

(1) 1912, II-Páginas 585 a 592.

(2) 1913, Ill-Páginas 323 a 325.

ANTONIO OTERO HERRERA 

• 

CUENTOS PARA ESTUDIANTES 

CUENTOS PARA ESTUDIANTES 

Está en prensa, en la imprenta de Arb"oleda y Valencia, un volu­

·men titulado Historias y cuentos para los estudiantes del Colegio del
Rosario, compilados por R. M. C., colegial de número. Lo precede el

prólogo siguiente:

LECTOR AMIGO; 

"Forzoso es, de cuando en cuando, dar ensanche con 
�lguna recreación al espíritu y al cuerpo. De san Joan 
Evangelista refiere Casiano que encontrándole un caza­
dor halagando a una perdiz que tenía en la mano, le p_re­
.guntó cómo siendo un sujeto de tal calidad, pasaba el 
1iempo en cosa tan vil y despreciable.-¿Y por qué, le 
replicó san Juan, no llevas siempre flechado el'arco ?-'­
Porque temo, respondió el cazador, que si está encorva­
do siempre, pierda la fuerta de extenderse cuando sea 
necesario.-No extrañes, pues, dijo el apóstol, que yo 
remita un tanto el rigor y atención de mi espíritu para 
tener alguna recreación y poder entregarme después a 
la contemplación con más viveza. 

"Es vicioso ciertamente un genio tan riguroso, agres­
te y severo, que ni quiere usar de alguna recreación, ni 
permitírsela a los demás." (San Francisco de Sales, In­
troducción a la vida devota, parte 3\ capítulo 31). 

"No siempre se está en los templos, no siempre se 
ocupan los oratorios, no siempre se asiste a los nego­
�ios, por calificados que sean; horas hay de recreación 
donde el afligido espíritu descanse: para este efecto se 
plantan las alamedas, se buscan las fu�ntes, se allanan 
las cuestas y se cultivan con curiosidad los jardines." 
(Miguel de Cervantes Saavedra. Novelas ejemplares. 
Prólogo al lector). 

Las dos citas anteriores, mística una, otra profana, 
-explican por qué se escribieron estos cuentos, aparecie­
ron en la REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE-NUESTRA
SE)l'ORA DEL ROSARIO y se ha� compilado en estas.pá�
:ginas.




